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do, dado un adiós tristúsimo al Oampaweuto y 
partido esta tarde de las playas marroquies con 
rumbo A la costa de Espalla. 

¡ Vaya tranquilo! El batallador del 30 de No, 
viemhre y del 9 de Diciembre en lu acciones del 
Serrallo, arrogante auxiliar del Conde de Beua 
en la batalla de los Castillejos, puede estar sa­
tisfecho y orgulloso de la parte de gloria y pena­
lidades que le ha cabido en esta Guerra. El ha 
dado A la Patria cuanto puede darle un buen 
hijo: primero, su poderosa ayuda; después, su 
salud, y últimamente, su alegria. 

El general Prim ha tomado en propiedad el 
mando del SEGUNDO CUERPO, y, por resulto de 
ello, las dos Divisiones de RESIRVA seguirán á 
las órdenes del general Rio11. 

XXXVH 
Combate de Uua4-el-Jelv, 6 del 31 de Enero. 

t:SCrlto l'D mi tienda el 1. • de Febrero. 

!Je pantanoe procuran guarecel"lle. 
Por el dullo y temor de loe eabaUo,o, 
Donde ■uelen 4 vece■ aco¡erae 
SI viene t 1uceder deebarutalloa : 
.\Uf puNleu RlflJroa rehaeene. 
Ofenden 1ln que puedan en0Jall011, 
Que el fal■o 11tlo y gran lnconnnlente 
Impide la Uepda a nue1tra pote. 

(Eacu.u.- Al'GIIOGIIO, C. l.) 

Nueljtros preseutimiento11 se han cumplido: la 
tempestad que hace algunos dfas se cuajaba en 
la atmósfera, estalló al ftn de un modo formida­
ble ... ; Bendigamo11 á Dios! Los nuevos Ejército11 
marroqufe1.1 han sido rechazados también por 
nuestras tropa11, y el p11ncipe lluley. Abmed 
l'Omparte ya con su hermano lluley.el-Abba 
las amarguras del vencimiento. 

Ayer por ln mnftnno, nmbo11 raudillo1' 11n lieron 

de su Campo con el temerario pro1)Óllito de venir 
i dormir al nuestro; y, puestos a1 frente de sus 
bárbaras y copiosas legiones, atacaron este Cam-

r:mento poi· tres distintas lineas de batalla.-A 
tarde estibamos ya nosotros al pie del suyo, 

amenazaindolo muy de cerca, después de haber 
visto á sos infantes y jinetes huir cubiertos de 
sangre y de ignominia.-Anoche, en ftn (A la 
hora en que terminaba este inolvidable mes, 
euyo primer Sol iluminó la batalla de los Cas­
tillejos), nuestros soldados regresaban á sus in­
violables tiendas, mientras que O'Donnell segufa 
ideando otra próxima batalla en que nos tocara 
á nosotros acometer y á los Moros resistir; en 
que iremos á asaltar su Campo, como ellos han 
venido á lanzarse 110bre el nuestro, y en que bare­
mos conocer al tigre de Libia cuánto le aventaja 
en valor y fuerza el león castellano. 

No obstante lo dicho, el combnte de a\'er fué 
tremendo. ; Todn una noche ha J>a11ado 11obre él, 
y aun He dibujan en mi imaginacUm sus prin­
cipaleM epiimdio11 y terrible ('onjnuto !- Tanto 
batalló nuestra geute, 11ue In diana se ha tocado 
hoy muy tarde, para que todoM tengan algunas 
horaM lllÍlH <le reposo: J" aun md, los individuos 
del Cuartel O<•neral e.11tamos toda,·la rendidOR, 
por consecuencia de las doce ho1•1111 de continuo 
ajetreo que ¡111s11111os, recorriendo ( ,·arias veces 
por en medio de empantanadas ngua11) nna linea 
de má1-1 de una legua, ora siguiendo carps de 
CabaJlerht, ora acompui'lando cailones que co­
rrfan á e1;cape, ,va envueltos entre masas de In­
faoteria. y 11iempre bajo un Aol abrasador, total­
mente en ayuna11, mojados ,\' cubierto11 de lodo, 
Y luchando con nuestros caballos, que se asus­
taban de los l'Ohetes á la Co,igrcre.-En cambio, 
pocOR diu habré podido contar una acción con 
tanta copia de datos como ho,v.- ; Todo, todo lo 
vi ayer !- L11 amplitud del terl'(>no, 1i110 y ile11~-
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jado, permitióme estudiar s~cesi~ameute la lu­
cha por la de1·ecba, por la 1zqmerd~ y por el 
centro.-¡ Dígalo, si no, mi pobre .lf nea .. que no 
podia llar un 1mso al final del combate! . 

Pero entremos ordenadamente en materia. 
Serian las siete de la maííana, 6 poco más .. El 

~ol naciente doraba ra la superficie del Medite­
rráneo; daba horizontalmente en nuestras húme­
das tiendas de las que su calor extra in azuladoi­
vapores; r~alzaba todos los úrbolci;, matas Y 
hierbas que bordan el llano, y resplandecia, en 
iiu, sobre las tienda:- del Campamento moro Y 
sobre lm¡ blancos muros lle Tetuán y de su Al­
c:a::aba. 

Cuando el Sol empezó á calentar y despejó_se 
la atmósfera, es decir, á e:-o de las nueve, advu:­
t ióse que el Ejército eue1_nigo c~t.abn en movi­
miento, ~- pronto im le nó, _tend1d~ ~·a en uu 
iiemicirculo de legua y me«lla, wun· resuelta­
mente contra nosotros. 

Xndie se mararilló eu uucsll·o Calllpo, pue!-5 
desde hace 11mchos dias todos espe1·:1bamos este 
ataque. Rin embargo, no pndimoH mt>11os ele ad; 
mirar nuevamente Ju osadía de lmi ?!foros, as1 
t'omo su terquedad ó su constancia.-\'erdad es 
que el número r la nctitud en que i-;e prei-eutn­
h:lll ayer eran mÍ\s ahll'lnantes que nunca ... ; ln­
dudal>lemenll•, los Prinripes manoquicl-l ihan :i 
hacer un esfuerzo «lesesperado, tomándonos ln 
<lelnnterH, por dPcit·lo nsf. en Yista de <¡ne uos­
otJ•o¡; estúbamos tc1·mi11a11do nuestros 111·epara­
íivos para atncnl'les 1·esuelta y definitivamente'. 

Bn aquel momento habh111 dei;plegado ~·n cu 
hatnllu mú!-1 de winte mil hombres, ln tercet·tt 
parte de ellos de <'11halle1·ía, fol'maudo dos Ejé!'" 
l'itos i-;epnrndoi,;, <·ndu nuo de loH cuales se mov1:1 
iudependieutemente del otro.-m que se ex­
tendin á 1rn<1strn der!'<•hn. mnnrlado por ~1 nle,r­
.\l,lms lsC'gt'm supimos luego), :-;e apoynhn en In 
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Torre <le ,Jclcli y en un esü-ilJo aranzadu de Sie­
rra Bermeja. Era el más numeroso, r conocíasc 
además que dejaba [1 retagua1·dia grandes reser­
vas escondidas eu las primeras oudulacioues dl' 
la montaiia. - El otro Ejército, mandado 1io1· 
~fuler-Ahmecl, v fuerte de unos seis mil infantes 
v dos mil caballos, cubria nuest1·a izquierda, 
apoyándose en las huertas ele Tct1uí II y extcn­
difodose hasta las orillas de Uund-cl-,fcllÍ. 

Es decir, que lo más recio de la Caballería 
enemiga nos amenazaba por el flanco derecho, 6 
1ica por el Reducto ele la Estrella, como si su in­
tento fuese atacar por aquel lado nuestl'a reta­
guardia cuando avanzásemos llano arriba; cor­
tarnos la comunicación con el mar ,Y apoderar:-.c 
de nucstl'as tiendas.-Para ello bajaban incesan­
temente nrn:-.a!l de Caballería ú colocal'se á nuC:s­
tra derecha, llegando algunos temerarios jinet<'-" 
hasta nrn~, cerca de la playa, por el Indo allií 
del río ele la Judcríct. á media legua ele nuestl'o 
Campo. 

; Grandioso e1·a, en verdad, el cuadro que ofrt•· 
cian tantos y tan fantásticos caballeros, e.~purri­
dos por la dilatada llanura, marchando, ora {t la 
desfilada, ora en I u delos pelotones, tan repoirn­
damcnte como si fuesen de paseo, parándose ú 
veces para miral'llos, retrocediendo otras, clei-;pa­
rramándose en ornsiones como una bandada de 
palomas que se di!ipersa, rcuniéndo:-e en srgni<la 
para continuar su all'crid:i marcha, y rauli­
vando i-.iempre nu<•1-;tra atención con sn gnlcioi,;o 
tabalgnr y fnntl'ts1 kas Yesticlm•fil,; ! ¡ Parecía im­
posible que aquella gente pndiesr h~cernos ,1:1110 
alguno, ni ,¡ue nna nube, al pinecer tan i111pal­
pahle y vaga, cncel'l'ase tantos rayos de fuc 0 11 

.,· tan infernales JJl'Opósi I os! r-

. 1':1 general O'Donnell atliviu6 desde el pl'ime1· 
1\li:t:mte cuáles eran (-stos, .Y ~e aperribi6 ú 1111 
tiempo mismo ú In defeni,;a de su amcunz1uln 

'1'!1)1(1 1 
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Campo ~- ú dal' á los Marroquies el co!1dign<'. 
,•astip;o .. \. c:-;te tin encarg? al. general Rio~ q~t: 
:-;ustuviera nuestro !lauro izquierdo con sus B;~-
1allones, con un fü,cuatlróu de L~11<·c!·os de i 1• 

llaviciosa v una Comp. fiía ele .\rti.lel'la de Jlo1!• 
t·üiu · v el urarn General ejecutú la orden rúpi­
llamdute, escalonando en ma,:u to!lo el Cu1;m•o 
ur RESEitY.\, apoyado en el p11~ntcc1llo por donrll• 
Ja carretera em}ledrada, ele que habl~ el oti:o dla. 
atravie:--a el Río ,llt'<Íllfara.-.\.1 unsmo tiempo 
la Dn·isióx ni,; U.\H.\LJ,Enb. al mando del genetal 
n. Félix Alcalá Galiano, for1nú en dos lineas dt• 
batalla y :--igniendo la direcci(m que le Ull\J'· 

caba et' C~ndé dl' Lul'ena ton :-;u desnudo ac•ero. 
avauz6 oulicumuenlc por la dereclrn en busta d_t• 
In Caballería enemiga, á fin <le estorba1: que :--1_­
nuiera corl'ÍÍ'!Jdose por aquel lauo y obhgarln a 
~ctrocedcr si no prefería quedar aislada ~- Ill'l'!'ill 

entre nuestra Ca ha llería ~- el mar. 
Lol-l müntos )loi·os no tardaron cu clan;e l'll<'ll ta 

de s\1 sitnaci6n, .Y retroC'edieron 1•f~din1111e~1tP 
antes ele CJUl' el general <lalh\l)O hulnesc p1!duio 
interponerse entre ello:-; y f{1c1:rn Bcr1,1e1a, -
Quedó, pnc.'-, limpio 11<' :Hlwr:--nnos y ai-.egura~''. 
Jior entonecs el füllll'O derecho de nnesba lln~,1, 
pero, en C'.tmhio. fortalel'ido l'l l'entro enenu~c! 
c·ou la llegada de los jinc•tl'i- redrnzados, ofrec10 
~ ln vista nu YCl'(latlero mar tle gente, que anw­
nazaba inundar el llano rn cuanto !le desbor-
das~ 1 

)lucstrn Caballería se 1·c¡,lcg6 l!ºI' sn pn1·tc_H 
/lc:ducto de la Estrello uHa Yez íí-u:-;trndo el lll· 
tento de la contraria, f c:-;peró allí nucYas 6rrt1•• 
11es de O'])onncll, c¡ne no f¡nclaron en llegal'. 

Pero :mt!'s diré <1ue l'l T1mr1m Cm:nPo, nu111-
d~do á la izquierda por el general 'l'urón, á la 
derecha por el gl'nernl Qnei,;ada, y en el ct•nt1;0 
¡,or su comnnclnnte en je~e Hos de 91auo, hal>rn 
uranzado entretanto ll:H'lll t>l e11C'n11go, ller,1111111 
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de 1·ese1-ra seis llatel'Ías (tl'cs tle ellas <le pos:-
1·ióu, .r las otras ttes del :,;cguudo Hc~imieulu 
uwn tado ). míen tl'as que el ~Etm:rno OUEHI'o, 
m¡rndaclo por er gene1al l'l'im, quedaba formad.o 
ú 1·ctagnardia, á la ue1·ccha de nuestros Campa­
ruentus, cou orden de anmza1• l'tHluclo lo l'l'eye~l' 
11cccsario. 

l~:;taban, ¡me.-;, en guardia uno .r otro gjfr. 
dto.-Aun no babia so11ado 1111 til'll.-gran las 
diez de la nmiiauu. 

En C.'lte momento rompiúse el ful:'go por la iz-
11uierdu, e11trc las g1wnillas del g<'neral Ríos y 
laM avauzad.'ls de )lnley-.\.h111l'd; y, eomo si el 
incendio latente que cundía por ambas líncns 
súlo hubiera esperado una chi:--pa para. estnllul', 
el primer tiro ¡mso en coullagral'ión todo el 
llano ... Al fuego de h1 iz<¡nienla res¡,01111iero11 
mil detnnaciofü>s t'll la det·echn .r <>11 el l'c•1lt1·0; 
,r, pa~ado 1111 minuto, ya no se reía ,•n 11ing111ia 
parte sino humo, <'acl{i,•1•1·ei;. dfagas de lumhn•. 
l'hnrcos de sungrt>, t:H·os qncma<los, C'lll'turhns 
rotox, fusiles por el imelo. El c·ai'ic'i11 unir,. en Hu, 
!!U g1·ure ~- pavo1•01-,o acento ít In ronfnsa ,. híu·. 
bnra nrmonin <lt> In refriega.-; La .rncrte ~•,yfaba 
rehada, y Dios ibu {1 (lcddir 1111:1 vez mús el tl11s­
ti110 de lo~ puebloi; '. 

.. ·.Ü · r;1:i~c-ipi~,' ·1~ · ~;¿~ 'i~e·r·t~ · ¡1~i · ,:r;1;1b;1·t;i· i·{1;~ 
hacia la Ad11ww, esto es, Íl 111ws1 ra ir.q11icrda. 

Allí se veía marchar al general Híos a I fr1•n t 1• 
1lel Hegimicnto de /luria, de un Batallón dt• 
Uan.tabria y del Prori11ci11l de .llála,qa. lll'rnndo 
1·onsigo mm Compaflín de .\1·tillc1·ía de )[011-
taíln, mandada poi· un brnvo C'apití111 q111• se• ha 
distinguido rxtt·aor<li11al'ia111c11te eu pi;f¡¡ < l tH'• 
l'l'a, y de ,¡ui<'n ~e h:ibla, m1trr juf;tos elogios, 1•11 
lm1 ¡.11u-tc>x de ludas las acC'iones dadas hasta hnr; 
i,01· D. ,Jos(, L6pez Domínguer., en 1\11, qm• iiu 
he<'ho la'i cnmpmiai- de Crimen y rl<• rtalin, co-
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misionado J>Ol' nuesb-o Gobierno cer~a del Ejér. 
cito francé~, y euyas proezai. eu Afr1ca celebran 
deslle los Generales hnsta los soldados de 1odns 
las Armas (, Institutos. 

El general mo~ 11enctra el primero en lo!'\ ¡,au-
tnnus. adonde le siguen las tropai. llenas de ar­
dor i de ale~ría.-La Infantería infiel, que 1-íl' 

hnbla atrevido á acercar ·e á la nuestra más que 
de costumhre, contando con que el terreno que 
las :-;cparalia era intram,itable, deja de hacer 
fue~o al ver á los intrépidos 'Espaíioles marchar 
hacia ella por el pantano allelante, y retrocede 
en busl·a de parapetos deslle donde hatirse ú 
man alra ... -Pcro nosotro~ no la d{>jamos volver 
la cabeza, ni 11arurse, ni rehacer~c, sh10 que ,•a. 
mm; en su seguimiento hasta las misnU\s huertas 
de 'l'ct11611. 

AIH salen Moro~ de reserva Y nos hacen cam. 
Hio · los cuenta tO(los con la· vista ... ; ~on de• 
masiados ! ... ¡ Lo menoi'i triJ>lican nuestra fuer• 
za ! ... -Pero ;,qué importa '?-)landa, pues, to. 
car ataque, y los nuc.-;tro:-- :-e lanzan eu columna 
sobre aquel rcniclto enjambre de lnfanterfa. 
<1uc huye atribuludamente, tual i-i tratai;e de ga. 
uur los próximos setos y matorrales. 

P(•ro, en esto, bl'olan de aquellos laberintos di' 
1·a11rns y <·añas numero::-os ~rnpo8 de Caballería 
mora, lujosamente ata\'iada, comput>,..-.;ta de e'\:• 
t r11 iim• :--eres a domad.os con ye,-;timcntas rojns y 
turbantes hlanco8, í, l'On jaiques hl:mcos y altn:-
1·asquctes rojos; mulatm; en sn m:1,roria; 11egro:­
~1 lgnnos; urma<los de pistolas, gnmfas y espín• 
g:irdns, .v <·ahallcrns 1•11 úgiles, flneos r 11eq11ci'lo¡; 
hridon1is, q1w apenu:; tocan el suelo <·011 los vics ... 
l'art'Cl' qnc 1111 conjmo les ha hec-ho salir del seno 
de In farra. Por aQut aparecen ,·einle; por nlli 
cincuenta; por un Indo <·ie.nto; por otro cien ~· 
l'icn m{1s ... ; Ya p:rn:111 de mil!- ; E~ l:l f:tmmin 
011ttrdia .\1C!f/'CI! ... 
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; Xo im¡,01·1a !-Hios 111u11tla hacc1· alto /'1 sus 
Batallones; lo. arenga; le: ordena formar ctw­
rlros oblimws. y espera tranquilo el formidahle 
<·hoque. 

Acércanse los jinetei'i :trabe:-- dando espanto. 
sos aullidos y blandiendo . us espingardas romo 
!ere.;; juncos.-,· P11cgo.1, gl'ita c•l general Ríos; y 
rle dos caras del r.1111dro hrotan cle:-t·ar"as <'l'JT:t• 

1ln::-, que siembran la muerte en reded~r ... 
)luley .• \hmed rec·nNcla sin dndn entonce:,:; In 

lú¡..T11hre historia de :--11 hcmiano l'I actual Empe. 
rador de Marrueco:--, la Batalla de Isl\' ... , lo:,; eua­
dros ele Jnfanteria ·rrm1ccs.1 ... , y uo in:,.;i:-1tc m{ls 
rn :,.;us ataques eontra los reductos \'Í\·ienfl•i- for. 
mudos por nne.';fros Batallones.-llu_yen, ¡mes, 
las hordas nrnnt:1du:-, como acallaban ,le hnir l:l 
1 

/, . • • 
1 e ,l ¡ne; ,r el general Híos c·otnpleta :-11 obra dp.c;. 
tacando de los r11a,lros unas guerrillas de (~aw. 
!lor_e", qne persiguen ú Ju Ouarclia Xegra hastn 
hbhgarla Íl refugiarse l'II los hMqnedllos qne 
rodean la Torre de ,fdcli. 

O'Donnell, que lo ,·e todo mny de r.errn, m:m. 
dnle detener sus fuerzas rn aquel punto. Húcclo 
asf ~ioi-, rrcompo~irndo i-ns cuadro.~. y 1•spcra 
nue~ as órdenes, hbrc J'ª de enemi~os, si bien 
ennando algunas granadas i't lo:- bosques r ha. 
rrnnc~s en que se ulber~an y hacia doud¡• Jns 
CIIIJltlJU por otro lado 1111('..sfl'H Caballeda. 
... ; ............ .... ..... .................. . 

1 _ei·o no ahand!lnemos_ este nla del I~jfrcito, 
par.1 volver los OJOS lt:tcrn <'l r,·ntrn di' nuestl'a 
!,fnea (dm_ule t~n-o lngnr lo 111(1~ recio_y enearni. 
,ado d_e l.1. arc16n <le ayer), i-111 1·efp1·11· un h•J'l'i• ~l: ep1sod10 en que 1lgur6 m{u-. tar1l<' el mismo 
,r E~tro DE HESEitVA, comph•tan<lo su parte ch• 

glor1n en tan memorable jornadn. 
Pué P l cnso que ú ei-o ele lns t reJ, de In 111 nlt• 

~ 1~~Hlo, m~s nrrecinba In lid ni pie ,le Sien·,; 
"mr¡n. n!g-1m:l~ fncrrni; morni:; d<' I11f:rntc1·ía 
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sc rorril'1·uu ii tmlu lo la1·go <k Guacl-tl-J~ltí, ÍI 
fin de cortar la rdimda ni general Rioi;, mter­
¡,onién~osc entre (>J y n~ei-tro Campa1~1e~1to .. 

El b1zano general l.ios, qne FiC Ji.,Habo al 
frente de la primera línea por aquel lado, :-e pe­
uct rúen :-.eguida <le la:-. iutenC'iones de los )!orot-. 
,. las 1n·t1ri110 maudanclo ú 1111 Escuadro~! dt• 
i,a11ccrr1.<, de 1·;11aririo1w que 11rn11zase d1ago-
11almente, cargase á los enemi~os )' los oblij!asc 
il retroceder ... 

Al-lí lo ofrece el Escuadrón, sin reparar en !!1 
número de los ad,·ersarios. - Hale: 1rnc.~, hac~a 
ellos, los alcanza, los alancea y les hace hmr 
como espantados corzos.-Pero, ¡al~!, no conten­
tos con esto nuestros bravos siguen en su pe1·­
secuci6n: y 'cata aquí que repeutinnmen~e mí-
1•anse en el mismo 6 peor trance que los Husares 
el dia de Castillejos ... - ¡ El terreno se hunde 
bajo los pies de los ca hallo:-;'. ¡ Han dado <'JI uu 
lodazal blando y profundo'. ¡ Han 1·aído PJI ~I '. 
¡ l~stán atascados'. ¡ lMún perdidoi- ! 

En efecto: los ~1oroH, qne los han llevado al'­
terament e ú aquel pal'ajc, ~e n~rupan al otro 
lado del foso de cieno, ). romiC'nzan (1 fmiilados 
<·011 entera impunidad ... 

Loi; de l'illuvic:iosa no piensan al principio en 
l'etroceder, como lo aC'oni-;eja In Jll'Udencia. Rino 
Pn arnnzar, i-alvar el estorbo, ganar la opuesta 
orilla ,r Yengar la RangrC' qne derramnban en tan 
malhadacln situación ... - P1·0111o i:ie C'Onvencen, 
i-in rmha1·go, de que. es imposible ndelantar una 
pulgadn de terreno, é intr"nian volver grupas ... 
Pc•ro rn rs tnru..:: los tahnllrn, no pueclen hra­
<·em·, i10 1meden moverse: ¡ e~tíu1 mntc1·ialmenle 
darado~ <'11 el loclo!-;.Qn(> hacer'? 

)fúR dt• la mitad del J<;s<·undr(m enc11éntra11e 
todavfa Robre 1m i-nelo medio firme, ,r puede 
emprehder f{trilmente la retirndn ... Pero ;,cómo 
nhandonnr ú una 111m•1·tc· segura, alevoi-n, r1·ut• 

lisima, ú sus infelkc•s rm11pañero:-, que Yau l':I· 

rendo uno á nno i:.obre el l'cnieieuto fang-o, atra­
~-C'sadoR por las balas <•nemi:,.:ns? 

;. Qué haC'cr? ;. Qrn" hnr<:r'?-PaRan algunos 1110-

111e11toR dC' pcrplejid~,a ." d<' ag, nía ... -Loi- ~foroR 
s(' hmlan diab61icaulC'utc <ksd<' el lado allá dl•l 
lodazal. 1·ada rcz q11C' hieren :í un Lancero ... Sn:­
t•.-,pautosos ~ri1os se mezclan {t los trenwudos j11-
1·nme11!0R de nuestros soldados ... -; Ah!; Qué ho­
l'I'Ot· ! í a han C"aido wiut<• ... ; .\.sí nm ú c·ar.1· 1 n. 
dos! ... · Oh, CJ"nel r búrbal'(J sncrificio ! 

Pern 
1

no ... ¡ J~:-m· es imposihl<' '. El compañel'is-
1110 r la caridad Yan ú hnrer un milagro ... -Los 
natallone:- del 1-{CllCl'al Híos han dsto desde le­
jos el trementlo apuro en qnc se <'ncuentrnn fius 
hermanos ... , ~- el Prol'incial de 1/álar,a (¡ ho1101· 
,'l él '.'I dene ú la canern en auxilio ele los /;r,11. 
r·rros de Villaricio.~a ... 

Llega; penetra reime11amente <'11 el pantano. 
y lo que no han podido haC"er loi- caballos, lo ha­
<·en los hombre:-- ... Remuen•n PI lodo ron piC's .r 
ilu111os; loR unos se ayudan ú los otros; saltnn. 
hrin('au, nadan, por dedrlo así, u.entro del eir­
no; y, cayendo y lernntantlo, heridos algunoR d<· 
ellos, lle¡:ran á la ofra orilla, con el fusil inútil. 
<•s rerdad; cubierios de barro hasta la cahe;rn .... 
es cierto ... ; pero 1·011 la bayoneta C'a lada, con la 
terrible ba~·oueta, que :-e limpia de fango a 1 
a trn,·esar el cuerpo de Joi- a¡;esinos. 

¡ Ya ha queclarln (¡ 1•cf n~uar<lia de los andalu­
ces el compronwt ido JM:narlr(m; ya pueden ba­
jur de RUR C'aballos los ele Villrwi<:io,~a y Rncm· 
del lodnzal ít Jo¡; m11e1·to!{, {I los heridmi .Y {t los 
qne aguar<laJ1 R\l última hora cnhicsfos sobre l11R 
sillas; ya ci-t{rn rcdimiclos; ya eslítn Yengacloi- !­
¡ YenRndoR, :,;í ! ... ¡ Los 1k• .lf,ílar¡a no se han ron , 
tentado c·on i-errir de escudo ú mieRtros LaJ1et'• 
t·os, sino que nm en pos de los mmmbraclos Afri. 
e:1 nos, hil'iC-ndolos, mat(rn<lolns, deRha 1·n t(nulolos 



:1 ~olpc~ .,· 1rnimladus. hadeudo :nma de la t'II• 

Jata de la C'arabiun, de la llarc>, del cañón, de la 
hnyoneta, y empleando además la terrible> na-
,·aja de su país!... .. .. 

En e.<;to se retiralJan ya los tlc 11llancwsa. 
cuhiertos tle infortunio, pero también ceiíitlo:-: 
ele laurel, .r el general Rullio, juzgando ,ra incon­
veniente tene1· distraidas sus fuerza~ en aquel 
flanco, tocú a !to y rt1til'ada al tlenodndo l'rovi11-
dal. 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

\ºc:uuus lo llUC sul'ctlía eut1·etanto vor nuest1·0 
frente. 

Como llevo dicho, el fuego se había hecho ge-
11c1·n l en toda la Huea. La numerosa Caballería 
<le los dos Príncipes moros, reconcentrada cu 
torno de Ja Torre rh: Jclcli, acechaba ocasión 
oportuna de acometernos, mientras que Ru des­
parramada ,r rnantiosa Infantería nos hacía 
fuego por mil lados, rausúnclonos muchas y mny 
seni-;ihles pél'Clidas. \' prdad es que nuestras gu1'­
rrillns y las granadas y la metralla vengaban 
,·on ur-ura ú l'ada Español <¡ne caía; pero t-Cllll'· 

jante corn¡1ensaci611 <'!'U insuflcientc ... -)í:rnd<'1. 
pues, O'Donuell a 1 ~i:ue1·al Galia110 qn<' r-e mr­
í icn1 eon l'asi tn,Ia nuestm Cnballerla en aquel 
lllar tle enemigos .r pni-;iese th·mino ú tan costoso 
tiroteo. 

; )!omento solemne fué aquel pnra todos! -
Xuestl'os cahallos . .-e lanzaron al trote rn la¡.; 
allí diáfanas laguuaR, y _yo marché en 1>os tll• 
t•lloR, arrastrado por no i-é qué Yaga i11qui,•­
tnd ... - Afort unadamt1ntr, debajo del a~na ha­
hia poro lo<lo, ·'" no fm·damoR en ganar la olr:1 
11rilla. 

El brigadier \'illute .r los Coraceros d1• sn 
mando caminaban como ú una fie~ta. Detrfü: de• 
aquellos fü1cuadronrs, que eran lo~ del J>rí1wiw 
y los 11P. In Rr:ina, ibnn ele rei-ena 11110 del Rey y 
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l'l 1,i·iull'l·u de 1l tisarcs, des¡,legado eu gnenilln, 
á fin de iener ú raya á al~nno:-. grupos de caba­
llos moro~ que caracole:iban por la llanura. -
)laudaba la Reina D. l~ulogio .\.lbornoz, y <•1 
Príncipe era acaudillado por D. Pederiro de ~o­
ria ~anta Cru1.. 

Lo~ Coraceros, mandados por Yillate, fueron 
loR que cargaron en primera linea. é biciéronln 
á fondo, penetrando l'Olllo un huracán en el lleno 
del Ejército enemigo. ~ns <'entclleantes espadn:­
deHcargaban tajos ,r l'<ffcsci; Íl diestro ,\' sinfoi-: . 
tro ... Un ancho r('guero de J-iangre ~eiialnha i-;11 
paso al tra,·és de las huestes marroquíes. 

¡, X ecesitaré decirlo una wz más?- ¡ Xi los in­
f:111tcs ni los jineteH moros osai·on'haC'cr frente ÍI 
::11nella briosa :\cometida :- rnos y otros se 11<•­
rlnraron en precipitada fu¡:ta, dcjaudo sus muer­
tos en nuestro poder, y nmparándoi-:e en una 
hondonada 6 rnllecillo situado al pie de Sifrra 
llí•rmcja, especie de abrigado golfo, formado por 
la prolongación de doi; eRtrihadonPs de la mon­
tniln. 

; Qué temeridad! ... Los Cor:H·eros, que wn rt•­
nnido~ en aquel ¡mrnje ú millares el<• fugitirns. 
nlriclan lo snc·eclido C'n los Castillejos :'t loi- 1I,í1w. 
l'r'S d<' la /'l'ill(·csa, y 1wnctran en el harrall(·o ... -
Pero, ; ah!, no bien i-;e acercan ú tiro de fusil, ro­
d(-al:is una nube de humo r oyen i-ilbar mile,1 di' 
hala~. mientras que algni10~ !lóblnni-;c i;ohre el 
caballo, mmmurnnclo con rnronil <'onfonnitlnd : 
"Estoy mucrlo." 
. _;. De d:mde ,ienen IHJUellos 1 i l'Oi' ?- ;. Quién los 
t11spara. 

; .\h ! ¡ Es que los )loros tienen allí una frin ­
rhera oculta! 
-; Adelante, Coraceros! (grita \'illa te). ¡ !;u 1-

t~mos ese ¡,nrapeto .. v no qneclnrít un infiel t·nu 
VHfo ! ... 

,\sí lo har1'11 nq11el los hm ros. 
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La trinchera es de poca importancia, y los Ma­
rroqmes la abandonan también al ver el arrojo 
de nuestro11 jinetes ... 

Sáltanla é1dol': déjanlu :1trí1l', y car11 como UJ 
torrente desencadenado 11obre la acorralada mo-
risma ... - Oyeni.e gritos de terror, de espanto, de 
agonia ... I..:u1 espadas de los Coraceros 8e hartan 
de 11angre .,· de exterminio. I.011 j_inetei1 mo~ir,¡ 
defienden mu.r mal con sui. guuuas, y los mían 
tes no tienen espacio ni Rerenid.ad para fargar 
11u11 espingardaH ... 

llas, de pronto, aquellos lamentos de los ,·en 
cidos truécanse en nullidm1 de júbilo y furor ... 
llil quinientos caballos, cn11i todos de In Guar­
dia :X~ra, <JUe estaban e11condidm1 en un pliegue 
del monte, han dado la vuelta .r aparecido A 
retaguardia de los Coraceros, envoh-iéndo]OI 
completamente, <'ortándoleH In retirada, ence-: 
rréndolos en el mismo golfci donde ellos teninn 
encerrados ú sus enemigoR. 

¡ De11astro1m momento! Los arrniados lloros co­
bran ralor :r {mimo con aquel refuerzo formida 
ble. Por todOR lados caen Robre nosotros miles 
miles de adversarios armados de gumias y 
unoR chu1,os por el e11tilo c1.e lnnzai,; ... Hácenn 
fuego á c¡oemu ropa ... An11 infantes pululan ent 
los pie11 de los caballos ... ¡ Cada E11pai1ol fü•ne 
que luchar con una jaurin de llarroquies ! 

No se abaten, Min embargo, nueRtros Escua 
drones. Antes ,re re,·uelven con ma.ror furia, t 
1..ando en torno 1111yo circuloM de muerte con su 
largas espadas ... Yan. vienen, tornan, atro 
Han, derriban {t 1011 jinetéR qne leH eMtorban 
paso, y 11alen, al ftn, de aquella lúgubre hond 
nada á todo el e11cape de suM corceleR, ller{md 
por delante una revuelta tul'ba de lloros y 
caballos 11in jinete, que aquf tropiezan, alli caen 
ora boyen con dirección lt nuestra linea (es 
es, con dirección {t otra muerte), ora Re espar 

poi· la llanura, bm1caudo 110 Balvación en la di1-
taneia. 

Muchos de lo(II nucstrOfl vienen heridos; mu­
cbiBimoR han cafdo muertos ... ¡ Pero' de los que 
vuelven, ni uno solo ha dejado de rerter sangre 
af1•icana ! Todas las eHpadn11 están l'ojas de 1!811-
gre: éstas melladas, aquéllas rotas.-; Oh, Mi! IMI 
refriega babia sido borrible.-Yo 1-ecm~1·do ha­
ber contemplado algo semejante en cuadros que 
representaban el PMo del (frá,úco • • tfarat6n. 
Los Campos cataláu,iiros ó Quei-ouea ... - :Xada 
faltaba ayer para completar mi ilusión. La lo­
cha con anna blanca ; los caballos encabritado,c 
sobre loi. mue1·toK; los g111pos de miembros pal­
pitantes; los cascos de los Coraceros; los clási­
cos trajes de loa Moros; la faz horrible de lOR 
negr08; la forma antigua de las espadas y lan-
181; las banderas; la trompeta ,ibrante de nues­
tra Caballerfa tocando á degüello ... ; todo, todo 
era artfstico, monumental, clásico. como Yugurta 
luchando contra Roma, como Julio César en la~ 
Galias, como Anfbal en la Lombardfa, como ~a­
poleón en las Pirámides ... -Fué un momento no 
más; fué un rápido episodio ... , pero tan terrible 
y épico como las historia~ pasadas, como el fa­
buloso poema, como el incrcfble bajo relieve. 

Pues aíiadid ahora la segunda parte, <, sea el 
litgubre momento de nuestra salida al llano.­
Figuraos el tul'bión de lm~ cleshecbos Escuadro. 
nes, que pugnan inútilmente por rehacerse ... Fi­
gtll'aos aquel escape de,mrdenado ... Oid las trom­
petas, las imprecaciones, laH voces de mando, loM 
gemidos de los que ruedan por el polvo. . Y, 
tomo vanguardia de este ruidoso torbellino, inut­
¡inad diez ó doce caballo11 árnbeR, ~in jinete, en­
jaezados con grandes caparazonCM de color lle 
escarlata, corriendo kin dircrción fija, herido11 
unos, ensangrentados todoH, con la crin erizadft, 
relinchando como i;i h11~1·nMe11 í, Hllti duefio11 ó 



la111c11tasen tunto iufo1·11111io ... -; .\l1 ! ; Cit•1·tH­
meute, la wierra tiene su poesia peculiar, una 
poe~ía que sobrepuja en ciertos momento;s; {1 t11

-

1las las in:--piraciones del .\.rte ~- de la ~aturn-
leza ! , 

Al d«:>~-;embocar á cain¡,o abierto aquel hurac~n 
<lcseucadenado, encontróse con otro que corrrn 
t•o dirección o¡mesta, lo cual aumentó la confu­
~i6n ele tan tremendo cnadro.-Era nne:-;tra for­
midable .\.rtillería montada, que venía ú todn 
escape. con estridente tuido, saltando )º botan?º• 
ora sobre pautauos y lagunai-;, ora soure zanJ:lS 
r malezas ansimm de ahogar con :-u ronco e~­
'1 rnendo 1;; feroz alegría de lm1 )foro::;. - Crú­
zan:-;e, puci-, y confúndense caballos y cañone~: 
cru;·e el lútiao de los Artilleros sobre las es-

"' · b' l . pautadas mulas, y unense en ar iara nrmonrn 
los gritos á los juramentos, los golpes á los l't'· 
linchos, las órdenes á los ayex ... 

En semejante tribulación, en tal infiernoi Yem!is 
pasar un extraño grupo, que nos arranca al m1t-­
mo tiempo carcajadas ,r aplausos ... -)lr. Iriarte. 
el artista francés, falto de más c:ómoda cabalk•­
ría, corría la posta montado en un caiión, {t fin 
ele lleg-n1· antes al teatro ele la lucha ... Llevaba su 
úllmm <le dihnjo clehajo ele! brazo, el sombrero 
tirado atrfü; .v un rcr6lrer en la mano derecha; 
y en aquc>l idioma ilm:f 1•p que tantas veces animú 
los campos de batalla, en el Francé:- de la .\rg<'­
lia. ele Italia r de Cri111ra, excitalm á las mula:-: 
pa1·a que con:iesen más de pJ"isa ... -Po1· dcl'to 
que el noble extranjero, tan amdoso de presen­
l'iar el combate, reg1·es6 de él no menos glorio­
san1ente; pues cuando, vasadas tres horas, me 
1·ptiraba yo á nuestro Campamento, rolvi á en­
eontt·arle prestando sn hombro ú una camilla en 
que iba. herido ci«:>rto oficial... 

:.\Ina volvamos á nuestra histm·ia. 
Los de11oduclos Co1'n(·eros logt·nron n 1 fin reh:t• 
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l'Crse y forlllat· de nuern por Escuadrones.-Sus 
pérdidas eran cincuenta y cinco hombres muei:­
tos ó herido:-, entre ellos ocho jefes .Y oficiales. 
r muchos caballos inutilizados ú muertos ... 
' Entretanto, los :lloros, tomando aquella l'l'· 

tirada por una detinitirn derrota, Sé.tlicrou del 
barranco cu persecución <le uuei-tro~ jinete.,;, ~­
hubo nccc:;idad de rnlver á la (':tr~a. eomo suele 
dcdrse .• \sí lo mandó el bri!!atlier Yillate, lnn­
zándose el pt'im«:>ro contra l;>s pertinaces Afri. 
l'anos, llerando en pus Íl sus Coraeeros r ít los 
Lanceros de Santiago y de l'illaric:io:w ... -Pero 
los )!oros no se atre,·en esta yez á a~ua1·dar11os, 
sino que vacilan .. ·: deliberan entre sí, y al cabo 
huyen ... 

bmprcudernos entonces la retirnda (protegi<la 
por el bizarro brigadier Conde de la Cimera. c•l 
nial había arrollado mientras tau to, en el lado 
izquierdo. grandes fuerzas moras eon su Bri­
!1ada de La 11r-ero.~; sost<>nida por un Bi;cwulró1l 
ele Ht18an'N y por otro de Oazadorc.~ de la Al­
/mera J .• .r te1·mina al fin aquel terrible episodio 
de la hatalla, en que tanto había padecido nues­
tra impetuo:--a Caballería. 
....................................... ..... 

}las no por esto podia darse el asunto como 
terminado. Lo~ :llnrroqufe.<1 vuelren i-.iernpre al 
ataque co11 la misma farilidacl qne lm~·t•n; c1rn11-
<lo no encuentran manera de eo11segnir flll oh­
jf'to. l'C c·o11leutan con causarnos bajm:, ~-. si 1,011 
tantos en nú111('1·0 como en l'l t•ombatc de ave1•, 
nnas fuerins 1·cleYa11 á oti·as r ac·omt!tcu vni•ias 
rc•(·es In mii,;mn l'mprPsa, hast:i que todos se con-
1·rnce11 ele la inutilidad d<' s11s csfnerws.-Rc­
hitiéronse, ¡rncs, los Isla mi tas luego que se vil'-
1·on libres de 11uesti•o1, EHcuudroncs, y Yiniero11 
¡101· tercera rez i-iobre nnesti-o fl'ent«:>, ocnpado ~·a 
por algunos Batallonrs del T1mc1m Cm:ut>o, q1w 
HP hnhfan co\fH'atlo en pri111t•1·n línea, ller1111rlo [i 
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111 cabeza t los generales Bol de Olano y Turón 
y al brigadier Cervino. 

El general O'Donnell mandó á nuestra Caba­
lleria echar pie á tierra y mantenene un poco '1 
retaguardia y él esperó tranquilamente i loe 
llol'OI en ~edio de los Batallones de Oivdad­Rodrigo, Ba:a, y la Albumi, decidido i dejarles 
llegar tan cerca como quisiesen, 6 ftn de dar á 
1u terco orgullo el ftlttmo y decisifo golpe. 

La primera fuerza que entró en fuego ~ntra 
nuestros infantes, fllé uaa ~ lel,l6D. de 
jineta morot11 ... Pero los aguerridos Batal 
e Ta Alb11cra, Ha.za y ViruJad.Rodrigo formaron 
cudaro, con admirable serenidad y prontitud, Y 
todos los tJUe estítbamoK ai caballo nos encerra­
moe dentro de eUos.~rn la primera vez que 
yo me vela en 1.1emejante situación, y en verdad 
oe digo que es imponente á sumo grado encon­
trane dentro de una fortalesa de carne humana. 
rodeado de enemigos por toda■ partes, sintiendo 
cnsan,e las balas en direcciones opuestas, cer­
cado de un ancburOBO cf rculo de humo, y escu• 
chando por inte"alos sordos lamentos, que reve­
lan otras tanta11 bajas en el grupo de que forma 
uno parte ... 

También ei-ita vez respetú la Caballerfa árabe 
nuestro11 <·1tadl'fJR, ,. 11e mantuvo ll cierta distan­
cia, sin ah-ererim ·fl caer 11obre ellos, viendo lo 
cual el general O'Oonne\l, ordenó que saJiesen 
algunas gue1-rilhui ÍI contestar el fuego disemi­
nado del enemigo, marchando él entretanto, co 
icn Cuartel Oeneral, á recorre1· toda nue11tra lf. 
nea. para formar juicio exacto de la situación 
de catla fnPrza antes de mandal' el ataque ,iene­
ral y en grande esenia que babia de poner ftn 6 
la locha ;- ataque que constituye uno t'w lm1 mít11 
bellos espectltculos de esta Guerra ... 

Pero no adelantemos los sucesos. 
El e1tado de nuestra Hnen era el mismo q 

la mdana; y nada habla ocurrido alli, aalTo 
aiguiente lance, digno de e,pecialiaima- meo-

El aniwoeo general D. Jeoaro Quesada avan­
por la extrema derecha con los Batallones 

8aa Fernando y el Infante, al mando del bri-
dier lloreta, sostenidos por otros tres Batallo­

que capitaneaba el brigadier Otero, cuando, 
al pasar cerea de un bosquecillo muy espeso que 

en medio ae la llanura, y que parece (por lo 
do) un gran ramillete de '1rboles, cuyo nom, 

re de Ca,npo 8tmto y algunas lépidu que ae 
,en por el amelo demuestl'an ser un Cementerio 
irabe, reparó en que unos cuatrocientos Monl­
manes vi\'08 hactan compalUa {l los difuntos ... 
·Es decir, observó que coatrocientOR jinetes esta­

alU emboscados, esperando alevosamente una 
sión de sorprender nuestra retaguardia! ... 

Tan luego como los descubrió el general ~ 
Ada, fuese derecho ú ellos sin disparar ni un 
tiro ... , y los Moros, creyendo que se trataba de 
11D simple tiroteo, mantuviéronse firmes algonOH 

inutos... Pero conociendo al poco rato que 
tra IufanterlR trataba nada menos que de 

cargarles lt la bayoneta ... , terciaron las espin­
rdaB sobre el arzón, desalojaron el Cementerio 
esparciéronse por la llanura. 
Quesada, entusiasmado con su Infanterfa, que, 
progreso en progreso, no se contentaba ya 

D resistir á ple quieto ú la Caba11erfa Arabe, 
.ino que osaba ttrremeter contra ella, tomó po­
lelión del bosquec111o; apo~·6 en él sus masas, ~­

estacó algunas guerrillas en todas direccione14, 
Jln de que resr,ondiesen á los disparos de loM 

desparramados Jinetes, quienes. comprendiendo 
pe aque11a lucha lea t•ra des,·entajosa, marchn­

A reunirse al grueso de 1111 Ejército. 
Nueatro General, por so parte, dejó cuatro 
mpallfas en dlrho Cementerio, apoyadas por 
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uu .E:scuadrón de Húsares que acababa dc_i~r.ur­
porársele. y marchó co!1 el resto de su Drns1_6~ 
en pos de los ~far1:09mes, hasta que, _al reb~snr 
nuestro frente. rec1b16 orden de bace1 alto ) es­
perar alli ú qne se dctermiu:ise el ataque ge-
neral. ........................... 
·· ~~~¡ Í~~ ~~~~~,' ;:revistado JU por el General en 
,Jefe todo nuestro Ejército, hubo un momento de 
pausa, en que estudió las posicionei; del ene-
migo... , 

~eríau las tre..,; de la tarde. Hacia mucho ca-
lor. :So corrla ni nnn ráfaga de Yieuto, y el humo 
tic! combate se cle\'aba. lentamente (t la serena 
atmósfera, como nube de incienso portadora del 
último su;piro de los que morían. 

Iban cinco horas de incesante fuego. De la Tu­
" e de ,T clr.li y de las baterias rasante~ que los 
)luws haliían estalilecido [l :-n pie, alzábau:-e por 
momentos blauqu<.>cinas y solitarias humarec~as. 
gran otrm, tantos cañonazos, cuyoR proyect1Jes 
110 nos alcnnzahan, pero cuyo:- estampidos o~:t­
mos al modo de lejanos truenos. En camblll, 
nuestra Artilletin no cefiaba• de ,·omitar grana­
das v metralla dentro de las 1·crneltas hncei,; 
agarenas. mientras que la Tnfnutcrín de uno Y 
otro bando se tirott•aban YiYnmente en una <•::­
len:--i6n ~ cerca <le una legua. - ¡ Qué rnido ! 
· Qué nrTitad(m ! ; Qné infierno'.- ; Y cuún mmw-
, "' ' 1 1' 'é . t , " roso era f otlav1a e ·,J ,rc1 o m:ll'l'OíJlll, cn,111 prr-
1 i11az y temerario! 

Yo había vuelto ú rcuni1·me al Cuartel Oc111•1·nl 
rlc O'Donnell. y una yez {1 su lado, tu,·e O<'H8il111 
rlt: lamentar mús <¡ue uunl'll p) ext•c.sirn vnl,1r. la 
imprudente sercnitln<L de nuestro cau<lillo.- Ila­
llítbase {i caballo en primera linea, entre la~ 
gnerrillai. de 1iradore)ol, prPsen t11n<lo el pecho 11 
!ns balas, olvicln<lr>' rlc sí mis1110 ,r ele la 11nw1·ll'. 
oh~et-rmulo t·on )-1118 m11eojn~ In~ mm·i11ticnt11~ <11•1 
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enemigo.-¡ En men()I) de cinco minutos fueron 
heridas varias personas de las que estaban á !!U 

lado ó detrá~ de él, todas pertenecientes á su 
Uuartel General! 

-¿ Qué e~ ei-o ?-¡ireguntaba :-in voh·erse 111 
oír un golpe ó un gemido, 6 al notar que b~ja. 
han del caliallo ú este 6 aquel individuo de 6U 
l'lllllitirn. 

-Nada ... <iue han herido {1 Fulano ... -le l"t!S­
poudia el que :,e encontraba más cerca de él no 
l'lin añndi r respetuosamente :- l!i General. u~ted 
no está bil'n aquí... · 

Pero O'Donnell no le oía ya, y continuaba i-us 
obi.ervaciones desde el primer puesto 6 adelan­
tn ba algunos pasos más hacia el enemigo ... 

Así ca.yeron en torno suyo un cmTeo de gulii-
11,ete, hendo en un brazo; un guardia civil de su 
Lscolta, con un muslo partido· el auditor dt• 
guerra ~r. Castillo, ron una fue;te contusión en 
t-1 r;cch~. ~- tlos ol'<lena11zns, graYemcnte her.ido¡,¡, 

1 or ultm10, el anciano brigadier. <·omandant .. 
general de .\rtillería, Rr. J>olz, c¡ue i:<c hallaha 
prec1sumente al lado del general O'Uonnell, 1t111-
za un 1mspil'O ahogndo, y exclama c·on unn roz 
que co11doli6 {l todo el mundo: 

-~¡.Xo veo'! ;.No Yeo! ... ¡)fe han matudo! 
\ . lle,{rndo~P. las manos Íl los ojos, cae 1mb1·t• 

<!I t·twllo del t'aliallo, mientras su es)lada rueda 
fm1· el ,melo. 

Corremos ÍI incorporarlo, y Yc1110s que iiel!l' 
1111 balazo c•n la frente. - La ~ang1·c 1¡uc snlc (1 
borbotones de la herida enroj<•<·e ya todo s 11 
l't>H_t,ro y su hl1111cn .r majrstuosa ba1·ha ... - J,a 
ll!ll1011 es 11101·tal; pr.1·0 rl nohle anciano 1-c~pira , 
todavía. 

Fuu houdn :¡..,icdad Nltern<•ct• 11uc1.1trn t·o1·u­
~ón .... i Del corazón !le O'D,oirnell se apodera, c11 
c_~mb10, espn~tosa iru !- El, como 1ndmi, hnbín 
1 IM/o r·nrr n I m f01·I 1111ncln T>nlz ~ ¡wro, C'll n-z tic 

'J'ouo 1 
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pensar en aquella pérdida que ya no tenía re­
medio resuelve tomar en sangre de los ~foro:-: 
pront~ y tremebunda venganza. In~ámanse, pues, 
RUS mejillas; lanzan rayos sus OJOS; b~s~a. con 
la vista á sus ayudantes, y les da rap1disuna:-: 
órdenes. . ~ 

Yo no las oio-o · pero veo que el caudillo senaln 
con su espad: ¿ las últimas alturas ocupada:-: 
por los Marroquies. 
-¡ Hasta alli hemos de llegar !-decimos al-

gunos con admiración. 
Y razón teniamos para admirarnos. ¡ Enttc 

aquellas alturas y nosotros _había un cu~rto ele 
legua, poblado por veinte 11111 Moros, casi todo:-. 
de Caballería! ... 

Ya en esto cuudia por nuestra frente ciel'ta 
sacudida de e~tusiasmo, como si el mismo riesgo 
de la empresa fuese parte á alborozar los cora­
zones ... 
-¡ A ellos, á ellos ! ... - murmuraban nuestrof. 

soldados, produciendo un sordo rumor, seme­
jante al que precede á la tormenta. 

- ¡ A ~nos, muchachos!... ¡ A la bayonet~ ! ... 
¡ Viva España !-1,l'l'itaban los jefes, agradecidos 
de antemano á sus valerosas tropas. 

· · -~t~~~~,' ~1 · fi~; ·i ~~di~~t~ ~; ~~~tígi~·o·s~- t~o{1~ ij 
de ataque ... , y muévense nuestras columna~: 
primero lentamente, luego más de prisa, por úl­
timo á la carrera ... 

Oiudad,.Rodrigo y B(J¡Za cargan en primera lí­
nea.-En -pos de ellos van los Batallones de lo 
Albuera.-Ros de Olano, Turón y Cervino capi­
tanean aquel enérgico avance.- La Bandera de 
mi Batallón ondea sobre uu mai· de bayonetas.-· 
Los vivas y las aclamaclonei:1 ahogan el estrue11-
do de mil tiros. 

· Oh, qué momento! - Los :Moros no pieusnu 
11¡' 1·emoi11nH'nlc en reRiRtirnox. ¡ Conocen clemn• 
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siado estos ataques de nuestra Infanteria, para 
intentar defenderse en campo raso! Saltan, pues, 
de entre los cailaYerales, de los pliegues de la 
sierra de todas las posiciones en que estabau 
ocultds, y trepan á la montaña 6 se ref?gian ~u 
atrincherado Campamento, como tímidas lie­
bres; corren atribulados -por todas partes; se 
agarran á las matas para subir; se derrum~au 
de lo alto de las peñas; se arrastran, como sier­
pes, por el suelo, 6 a~dan con pies y manos entre 
las jaras, como bestias feroces en sus soledades. 

¡ Sublime, anel>atadora era la vista que pre­
sentaban aquellos Batallones, co1·riendo en masa 
y llevándose ,or delante, barriendo material­
mente, á miles y miles de ~foros de á pie y de ú 
caballo, revueltos en desesperada fuga! ¡ Yo no 
había visto nunca (y lo mismo decían los vetera­
nos) cal'ga tan audaz y tan enérgica.-"¡Bm­
vo/ ... ¡Bien por los Oazadores! ... "-exelamal>nn 
jefes, oficiales y soldados, al vel' á Oiu<lad-Ro­
drigo y Baza ai-rollurlo todo sin deteuel'se: fo. 
sos, trincheras, malezas, barrancos ,Y colinas ... 
. ....... ................ ' .................. . 

En tal momento tengo ocaslón de presencia1· 
Ullli escena que me interesa en alto grado ... 

El general Ros, que ve avanzar á sus Batallo­
ues más de lo conveniente, 1le1•ado11 <le su exce­
sivo denuedo, vuélvese al ptimer ayudante que 
ve cerca de si, y le dice con energia: 

-¡ Al escape!¡ Al momento! ¡ Que se detengnu 
aquellas fuerzas! 

El ayudante que recibe la orden es su hijo ... , 
el joven teniente D. Gonzalo Ros de OlanQ. 

Saluda éste á su padre y General con sile11-
cioso y militar respeto, y pai•te como una exhala­
ción. 

Para llegar adonde se le ha mandado hay dos 
caminos: uno mu:v largo, haciendo un 1•odeo y 
pnMn<lo por ln l'etng111m1in de nucsfraH üopai-:; 
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otro cortísimo, faldeando la montaua_y cruza!ldo 
por entre los dcm fuegos que, de arriba abaJO Y 
de abajo arrib~, se hacen los Marroquies y nues­
tros Cazadores ... 

El bizarro ayudante comprende que no ha.,· 
tiempo que i,erder, y elige este último. . 

¡ Es decir, que su padre lo ve desaparecer eu­
ti-e un diluvio de balas! ... -¡ Pero no el dolor, 
110 la zozobra xe piuta en el rostr~ del guerrert: 
poeta, sino un gozoso y rei;plauclec1ente orgullo. 

.. ~Úg~¡>~ -~;~~~~t~~ -tl~pt~é~ ·;~-~--~~;¡; ·p~f -~l 
opuesto lado, flanqueando la pos1C1ón enemiga. 
un jinete á todo escape ... -Los MoroR, que lo 
dh;tinguen, le hacen fuego ... Pero no le tocan, Y 
el jinete se incorpora á nosotroi,;. . 

Es el mismo ayudante; es el temente Ros de 
Olano . 

-~fi General (dice, plantando su caballo de­
lante del de Ru padre, ~- i-aludando á éste _con la 
más severa etiqueta), la orden está cumphda. 
~-Hijo mío (responde tranquilamente el Ge-

neral), estoy muy 1<atisfecho de ti. , 
Y con una profunda mirada, pregunta a su 

jove'n heredero si es~á h~rido. J~st.e le significa 
que no con una sonr1Ra hema: .. 1 los q~e pl'e­
senciamos aquel mudo y patético coloqmo, s~n­
timos enternecido nucsfro c·ornz611 r f01·taler1da 
11m'.J,tl'a alma. 

· · AÍ ·1;1i~1;1·0· ·1 i~1~1¡;¿ ·ei · ~~~~;.~ i 'i1~·cie~{1;l~ ·~s·c·a·-
laba con dos D, tallones el extt-emo del cerro eu 
que se apoyaban los )loros, ,r el general Quesadn 
subia C'On San b'er11<111<lo y el I11fa11lc por detrfü.¡ 
de la empinada posición, micntruti que el brigu­
clier Otero tomaba {t la bayoneta otras altura~ 
aun mfls tlistunh•s, sobre el extenso aduar 1lt• 
lle1-lcly.-¡ Por cie1·to qne, pal'I\. llc•gn1· ÍI 11q11el 
pnnlo, la l)i\'isi611 Qnc:-nda ha ll'nido qne pasn1· 

Dl.\UIO nE l..\ r:m:nn., l>E Áf'Rll'.\ ;¡:;¡ 

«•nli·<-' dos pantanos muy ¡H·oftrndos y i¡m• rar¡:ar 
otr~ vez á la Caballería enemiga !-Pcl'O la opo1·. 
tum~d con qne aparece casi á retaguardia de 
los Mol'os, le vale las alabanzas de todo el Ejér­
<'ito. 

Los pobres lfarroquíel-1, cogidos cutre dos fue­
gos, rodeados, perseguidos por todas partes, ti{'­
neu que retroceder en su fuga, y descubren de 
pronto á nuestra vista sm1 numerosíf-limax hues­
tes, que buscan otra salida hacia su Campo por 
un barranco próximo á la Torre de ,¡ clcli ... -
; Cuántos! ... ¡ Cuántos eran todavia ! ¡ Y qué to­
tal, que ignominioRo vencimiento! ¡ Qué patente 
y general su derrota! 

AguardltbaleR, Rin embargo, una nueva mna1·­
gura.-La Batería de Cohetes Ye enfrente de Rf 
aquel enjambre de acobardados monstruos, y 
empieza á lanzar en medio de ellos sus espante;. 
soR proyectiles ... 

Parten los cohetes como centellas, hendiendo 
el aire con estridente ruido; penetran como cu­
lebras de _fuego en las haces infieles; serpeau, 
Rllltan y vibran su larga cola, azotando con ella 
Íl peones y caballeroR, y revientan, en fin, sem­
brando el ei:;trago .r la muerte -por tod.as partes. 

-"¡EMo c.~ fuí'go del cieloF' (exclamaban los 
)farroquíes). "¡Los Cristianos di.~ponen á .~,i 011-
tojo de la.s c.rhaladoncs de lo alto! ... " (1). 

Entretanto, nuestra Artillería vomitába an­
danadas continuas de granada¡.; y metralla ~ohrr 
lo¡:¡ aterrado¡:¡ AgarenoR, Robre ¡.¡u Campo. f-lobrc 
las huertai:i de Tctuán, sobre sus quintas .r adua­
rei-... - ¡ Qué desolaciún ! ¡ Qu(> l'astigo ! ; Cómo 

fl) Uno de Joij trntentrs 1111r tl¡curnhnn en r~ln Rntrrfn, rl 
Nr. n. ,JoR~ Navarrrtr, hn PRcrlto bar~ poco un preclo~o llbrn 
titulado ne IVad,Rd~ d Stri/la, cuyn lectura rrcomlrndo 11. to• 
dos los qur qulernn tener !den (·ompleta de todo~ lo~ cuodroll 
dP nqu~lln lnmortnl rnmpnnn. 

( \'ola do la U11t1111l11 rtl/ri6,1,) 
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debieron de arrepentirse de habernos provucado 
tan temerariamente! 'i Qué l(igubres presaglOI 
harúm en aquel momento sobre la suerte de sa 
ciudad querida ! 

Finalmente, mósicas y aclamacioneti resona­
ban allA en las alturas que el general O'Donnell 
designó con su espada al ordenar el ataque ... -
Aquellos himnos celebraban nuestra completa 
,ictoria.-La Bandera de Espalla ondeaba sobre 
todas las cumbres de Sierro Bermeja que ocu­
paba poco antes el enemigo, el cual ocultaba su 
dolor y despecho en las fragosidades de las mon­
tafias próximas ó en el que hoy comliderao se­
guro de sus trincheras y parapetos. .. ................................... ,. ..... . 

Concluyamos. 
Dicho Me está que el General en Jefe y 11u Cuar­

tel General hablan subido los primel'OII A las po­
siciones tan valerosamente conquistadas.-Deade 
alli, desde aquellas empinadas lomas, abareibue 
de una sola ojeada toda la llanura que acabiba­
mos de recorrer. Por un lado velamos el CuuPO 
os RESBB\' .&, formado en cuadros; por otro, la 
Brigada Mogrovejo, escalonada en columnas; 
allá nuestra Caballeria, tendida en batalla; mil 
cerca, la ArlUlerla, tronando aún y corona<Ja de 
blancas humaredas... Por todas partes guerri­
llas; grupos sueltos de soldados que conducf_an 
heridos; Jefes y ayudantes que corrfan en varias 
direcciones; cargas de cartuchos que venian de 
la remota Aduana; camilleros de las Compañia, 
de Sanidad, que buscaban nuestros muertos en• 
tre la alta hierba, y acaso, acaso, alguna que 
otra tertulia de oftciales, que almorzaban l 
aquella hora pan y queso, salchichón y vino, so­
bre la tierra que acababan de ensan,p-entar sos 
compafteros ... -¡Qué alegre, qué ammada, qui 
marcial perspectiva ! 

Pero ¿qué rumor de músicas r tambores 

percibe ft lo lejos! ¡,Qué Ejército es aquel que 
avalllll por la otra solitaria planicie que atra­
viesa el no de la Juderlat-¡ Ah! ¡ Son los Bata­
llone11 del SaouNDO CuHPO; es el general Prim, 
que acude al teatro de la victoria ! 

¡ Imponente y magnfftco alarde! Aquellas ague­
rridas fuerzas, que hoy han permanecido ocio­
sas, vienen A Banderas desplegadas y tambor 
batiente, en perfecta y vistosa formación, com­
pletando nuestro dominio sobre todo el anchu­
roso valle, y como diciendo á los caudillm, Ma­
hometanos: - "Aun quedábamos n,osotros; au,. 
e,tábamos d.c reserva para lo que pudiese OCII· 

rrir." 
El Conde de Reos, adelantándose á su Ejér­

cito, llega '1 todo escape á incorporarse al Cuar­
tel General de O'Donnell y á cumplimentar á 
éste por el hermoso triunfo que acaba de obte­
ner; después de lo cual le reflere un notable he­
cho de armas que ha tenido lugar allá abajo, 
mientras que nosotros tomábamos estas posi­
ciones. 

Fué el caso que, estando 'J)arada en la llanura 
la División del general O'Donnell (D. Enrique), 
un jinete árabe, vestido de grana, que habfa di­
rigido por la derecha las fuerzas enemigas du­
rante tolla la lucha, se adelantó (con seis jinetea 
más, que parecfan constituir su escolta) hacia 
aquella División inmóvil, como en sfm de desafio 
6 de parlamento ... 

El hermano de nuestro General en Jefe hizo 
a,·anzar entonces ft su ayudante el Sr. Matu­
rana, seguido de cuatro Guardias 'civiles y dos 
ordenanzas. con el solo encargo de observar las 
intenciones de los 1¡ue venian; pero al llegar 
nuestros jinetes al Hitio que se les babia. sefla. 
lado (é gran distancia ya de nuestros Batallo­
Det), encuéntranse enfrente del extra&o caba. 
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llcrn 1110m, qnP habín l'eforzado su c:-t·olla tOll 
,·cinte jinete:-; mús ... -; :Xadie había visto llegar 
á aquel refuerzo, que i-in duda estaba escondido 
<'ntre los altos juncales de las lagunas! ... 

Sin vacilar ni un punto. el Sr. lfaturana carga 
entonces ú los treinta Aga1·enos con los seis va­
lientes que le acompaiiau, ~- por un momen_to 
quedan renteltos .r confundidos )loros y Cr1s­
t ianos ... -)fas los nuei-;ti os i,;e dan ta 1 arte, qui• 
logran infundir miedo á los llnrroqníe.,;. 

Retiranse éstos casi sin luchar ... , .r )iatm·ana 
~· los imyos, viendo que nueras fuerzas moras 
Yienen por la derecha tratando de envolverlos, 
emprenden también la retirada para incorpo­
rarse al grueso de nuestras tropas ... 

Pero uno de los Guardias ch'ilei-, cuyo caba­
llo acababa de 1·ecibir un balazo, cae en esto ÍI 
tierra, sin que lo noten i,;m1 compai1erm,, y Ma­
turana oye su voz, que pide auxilio con tantn 
mayor vehemencia, cuanto que el Jefe enca1•. 
nado y seis 6 siete )foros más lo cercan ya, ha­
lando de llevárselo vivo ... 

)faturana lo ve, y retrocede solo, armado ch• 
su revólver. Llega al grupo de )loros, que salen 
ú su encuentro esgrimiendo afiladas gumias: 
upunta contra el Jefe. y lo mata; dispara tres 
tiros más, v hiere á otros dos infieles, con lo cua 1 
huyen los restantes, dejando prisioneros en po­
cler del i.,mro oficial á los dos heridos. 

Bien quisieran rescatarlos y castigar al andar. 
)faturana las fuerzas r¡ue acudían en auxilio del 
ya difunto jinete rojo; pero al mismo tiempo 
11egan en ayuda. de los nuestrm; dos CompaíHas 
de la Princesa y una de Tole<lo, visto lo cual M­
fliRten de su intento los Marroquíes, pronuncifm­
close en retirada. 

Salvo ya el Guardia civil, y recogidoR los dos 
prisioneros, éstos declararon que el Jefe muerto 
eru de elevafü1ima graduación; rosa que tam-
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hifo 1·e,·elaban su rico ll·aje de lanu y seda .r ::;u 
excelente caballo .. . , que en adelante montará el 
general Prim. 

Por lo clemús, esta marcha del Conde de Reus 
al través de la llanma, sin Caballería ni cailo­
nes, ha i,;ido tan osada 1·omo aplaudida. :\luchas 
,·ece.'i vióse obligado ú formar r·1Htdros para hn­
C'er frente {t los jinetes moros ( que no i,;e a {I•p. 
,·ieron á acercársele); otras destacó gue1Tilh1i­
e11 su seg11imiento1 causándoles algunas bajas. 
y, ú no haberle detenido la mala coudición del 
lerreuo, :;u llegada al teatro ele 1a :H•ci(m por la 
1·etagmndia del enemigo habría lied10 aún mít~ 
sangrienta In vergonzosa fuga de éiitC'. 

Pero he dicho que iba á terminar por hoy.­
Describamos rápidamente nuestra retirada. 

Esta se verificó con el miRmo disgusto de las 
t1·opas y del General en Jefe que la del día del 
Principe de Asturia!-l. - ¡ Estábamos tan cerl':t 
del Campamento enemigo! ¡Nos habia eo¡.¡tado 
tanta sangre 11egnr alli ! ... - Sin embargo, ern 
fm·zoso volver á nuestros Reales. - B1 ataquC' 
ú Tetuá n debe verificarse por el otro lado de In 
llanura, por la orilla del Río Jfartín, m,;altando 
de frente loR grandes parapetos guamecicloR <le 
l'ai1ones que allí han construido los :\farl'n­
quies .... :v O'Donne11 no improvisa ni c·ambia 
nunca sus planes ... , por lo rnal los renliza ~ÍC'lll­
pre ... 

:Xos 1·etiramos, pues.- Los )loro¡.; fra1:tl'Oll ra-
1-ias veces de piC'arnos la retngnarclia luego qne 
la noC'lw cubrió el rn lle de ti nieblas; pc1·0 el gP­
ne1·a l Qut>~;¡adn por un lado, y los brigadieres Yi. 
llnte .r Cer\'ino por otro, cargaron 1111C'vamen1t• 
al enC'migo, quien ~ resignó al fin {1 tleja1·nn~ 
marchar ufunos con nuestra victol'ia ... 

BI Cuartel General p:ui6 {1 1i11 VUC'lta poi· el 
teat1·0 ele In~ cal'gns ,le Caballería. - Ann :-e 
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,·cfau ulgunus muertoti uucsll'O~, y 111ucho~, innu­
merables :Mahometanos ... -Algunos c~ballos de 
uno y otro Ejército agonizaban d_c pie, con el 
('uello tendido al aire y desangran~ose lent~-
mente ... Otros yarfan al lado de l-1Us JJ!1eteN e.~a-
nime~ ... Las armas de:-;cansaban tamlnén en tie-
rra, como cansadas de mat::u· ... -; Qné cuadro de 
1a11 lúgubre poc.-..ia ! 

1•;ntre los de!-pojo!-1 del 1·eciente comhate en­
l'ontróse una bandera roja, al lado del que la 
había paseuclo todo el día por el C'nmpo de lm_ta­
lla. - Era éste un runlato col'pulento, Ye.t1hdo 
l'0n túnica encarnada, pantalón azul y turbante 
blanco. Dormla el sueiio de la muerte con 1~ f11r. 
al cielo, y su brazo derecho. extendido hacia la 
bandera, parecía pugnar µor defenderla tocfa-
rfa... , r. 

En fin, cerca ya de nuestro Campo, ~~blo r,1-
pidamente O'Donnell co!1 11110 de_ los pma?ne1-o~ 
hechos en la jomada, m1~ro ancrnno med10 de,.. 
nudo, de melancólica y gi.•aye flsonomia., 

-¿Erais muchos hoy?- le pregunto= entl'e 
otra.'- coi;a!'l, el General en Jefe. 

-¡illllrho,'1! ¡Nuclws! (!·espontli6 el :\loro, ex­
tendiendo las manos y a~1tand.o lor-; dedo~. como 
si dese ante !--Í J11i; numerosas haces qnc había 
<'Ontemplado reunidas aquella maiiana). ¡.1/11-
chmr! ... ¡J[ucltoR! ... -Pr.ro ¡rfr, q111: 11ox 1H1 .~rr-
ridor 

Y al pronundar esta frase exprer,;nl)n el rostro 
del anciano tan profunda desesperar1611, que su 
¡,atriofümo y !'lU desgraria nos ransaron J'CS· 

peto ... 
Concluyo diciendo ,¡ne m1estrns bajas en el 

combate de a.ver consh,tieron en od1e11ta muer­
toM v sobre quinientos cincuenta heridoi1.-¡ Lns 
de íos )foros ... (todos pudimos verlaR) fueron 
atroces ! ... -Solamente loR muertos pasaron de 
tresrientos. 
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Jlm· lo 11111• ;'\ rní toca, no tengo rnlo1· p:tm de­
jar la pluma sin dar ('Uenta de la alegría y orgu­
llo que me embargan ... -EI geneml O"Dnnnell 
me conc('(1i6 a ver la Cru:: de Na11 Fcrwmdo cu el 
f'ampo de batalla, recompensando ai:;i con usura 
tu parte insignificante qne tomé en los fralmjos 
.r peligros de tan memorabl(• refriega. 

Es decil', que, mientras exista. adornuráu mi 
¡ieC'l10 los colores ama1·illo y rojo, ¡ los colo!'\':­
dc la Bandera nacional, ~- qm• después de tem1i-
11ar:-c efitlt Guerra ~· mi cm1111romiso de soldnd,1. 
aun permanecer(> unido con lar.o tan lwrmma, .il 
hiznrro Ejército e:-;pañul '. 

¡ Sea en buen horn ! ¡ Luzca i,;obre mi corazón <'l 
mús Ragrado símbolo de la Patria, la mús hon­
rosa 1·ecompeusa militar. la noble enseña espa­
fíola, y ella me inspire en 1odo tiempo senti­
miento¡.; de amor y adorari{m entnsiai,.ta hacia 111 
ilustre naC'i6n que bendigo a11sr11 ll•. y de quit111 
111e enrnnezro de s<•r hijo'. 

XXXVIII 

nr11 de lu <.:andelnl'ht.-:"1isa :,olcmue.- Ht'couoclmieu-
10.-Conferencla <11' los General<'~, y plnn de prOxln111 
hat11ll11. 

El día ele ayer (que yo pasé e:-cribiendo la ha­
talla del 31) dedicú¡;;c al embarque de herido:- al 
m1micionamic1ito de lns tropas J' á los prepnr~ti­
ro11 de nuestro próximo ataqne al rampo at1'i11, 
c·hemdo de Tctuáu. 

Bmprcnderemm; la ncomelid,L pnRnd.o maiiaua 
ni nmanecer; las 6rdencs CMt{m dadas r torlo 
dispuesto con la m{1s esci-upulosu 1n·cri~i611. 

En cuanto al din de ho.r, ha sido solemnísimo. 
Primtrnmente, esta maiiann o~·6 )fon todo el 
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Ejérl'ito. El ·er clín clc la l'11tificad-01t motiró 
realmente la snnta cercmo11ia; pero el hecho de 
encontrarnos abocados á una grande -y decisiYn 
hatnlla; la evidente proximidad de nuestra PD· 
trada en unn dudad infiel, J el temor, que 110 
podiamo menos de abrigar todos y <'ada uno, 
sobre :si aquella ~lisa seria la última que oyése­
mos antes de l'Omparccer en la Eternidad, hnn 
uado al neto rcligio o de ho~· no sé qué gramlio­
:,;icl1ul austera y melnncblicn, c¡ue uo podíu menoi­
de contnv;tar con el humilde aparato .r militar 
desaliño del Templo. del Altar, del ~nl'errlote ." 
de los I?iclc.;;, 

Oclebr{1bal'-e la ~lisa en la 11lntaforma del 'l'o­
rrc6n de la ,lchurna, bajo la severa bóveda del 
delo. El Altar e npoynba en el muro; )º, cercu 
de él, asomado {t las almenas nspilleradas, bafü,. 
base un corneta de Cazadorc.-:, quien, con ugudas 
sefiale • iba indicando á lns numero ns hueste¡; 
tendidaH por la llanura la marcha i-ilenciosa del 
incruento ~ucrificio. - Yo no pude menol'l de 
voh·er muchas vcces la cabeza para coutemplnr 
pi magnifico ('nadro 11ue pn•~<mtahnn nuestros 
tropas en aquel momento. - En una parte RC 
,·eian oh curas ma ·as de Bntallonei,; formados 
entre loi-1 daros de sus ticndul'l; en otra, cohun­
nas apretadas de Cahnlle1·ía, cuyas espadas cen-
1elleaban al ~ol. ÍI cuyni;: lanzas entregaban ni 
manso ricnto SUR handcrinPs; aqu[ 1111 ~rupo 
nislaclo de jinetes, al1(1 cuatro t, seis nunrdias 
dviles alineado¡; en otro sentido; ora algún 
soldado solo 11no hahín intPrrumpido su mar­
cha, orn los Ingenieros, :q,oyacloi- en 11us herrn­
mientm,; rn un luclo el Cnnrtcl General de tal 
6 cual Cuerpo de Ejército, parado en pinton•,¡;1•0 
pelotón, con los Gencrale.s y Hrigadier~ á ln ca­
hezn; rn otro los ac·1•mileroi1 .Y !ns gentes de mar. 
descubierta In frt•nt!•, pero (·olomrlo:; t1unbi(•11 
en regulares filas; yn 1111:i 1':1,1c•nltn. ~·11 1111 íll'gi-
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miento, ya una musa de Artillería Ya un centi­
u~la solitario ... , y todos silencioso~,· todos inmó­
nl~? todo1- atentos t\ un vunto fijo: ¡ al Torreón 
arub1go en que se celebraba la Mi:;;n ! 

Xo hnbfa 1:1emblante c¡ue 110 re,·clara junta­
mente mardnlidad y ternuru ... Dij61·n~e que, al 
trav~ de la dura y nmenazadorn expresión que 
los rigores de la <Jam¡,aiia y t·1·ueles hábitos de 
la guerra hau pre.-.tndo t\ todas lns fisonomias 
fnl~umha ~a sun,·e luz del Ernngelio ... Lai: dul~ 
1·e lllCDJorrns de la l'atria, los retncrdus de In 
f1!111ilia, los cuidados del almn, lu ccrcn11fa de la 
ndu eterua, todo cons¡,il'3ha ít c11tcrnecer" me• 
j~rar ~l _l'ornzón, ú exnlta1· el i-entimientu' relÍ­
¡.,rio ·o, a mflumar el amor di,ino ... -'l'odos 1-eza­
ba~, ¡me.;;, ó so_stcnínu c·ou el ~~1· Hupremo más 
f~hmoR colo9mos. Quién le rendía fcrvoro~a nc­
l'Jóu de gracias por haberle proiegido hnstn cu­
t~1nccs J" conserddole para sn atribulada fami­
lia; qmén le rogaba que fuese su e..;cudo ,. su 
defensa en los vróximos C'ombates; quién le CII· 
comendaha la custodia de '-en•s queridos 1¡uc te­
mfa no volver á ver; quién, en fin. conmo,·ido 
por m{1s g.:·andes ng-itadone~, pedía pura 111-. .\1•. 

mas ~1'ª!1olas la at1Hl:t .r C'l favor del IJios de 
l~s 1~.1~r<'1_tos, o_frec1(!11dc~lc, en cambio, una des­
dichada ndn, ~• 11rcc~ana c•1·a. pm11 la felil'idnd 
,le In Pntriu. 

Grave .r austera mtísil'a pobluba en lunto d.-. 
111el?dfns lq ¡mra u t1116sfc1·a dr. In mnñnnn · <•l ~ol 
cm·inl~a sus más cnrifíosos rayos t\ los ,1ue' ri6 en 
otro tiempo pacifkos moratlorc•s de lejanos ho~ 
!(ares, Y h?Y encoutrabl!_ en l'Xtr:rnjcro 81wlo 
d1!11do su vuln en. defensa ele In honra nadonul. 
lhos, ~cy _del u111re1 ·o, ac1~~ía, cu fiu, gozoso {1 
In nuern tierra donde :a:11s h1Jos se rcuuia11 en 811 
no~brc y_lc lln11111ba11 ._.. ¡Tet!1á11 y sus gunrdu. 
•lores debieron d.l• ~1•11 t 11· l'l Cr10 de la llllll'l'fl' l'll 
11111 a11~11slv y 111ist1•rioi-11 in, tanf(• ! 
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Veinticinco mil soldados e!lpaüoles estábamos 
de rodillas, vreseutando las a1·1nas con humil­
dad al Dio8 tic Nabnoth. al ('a1lllillo del pueblo 
de brael. Los jinetes, firme~ :--obre 1,us bridonei-. 
llevábanse al corazón la cruz de la espada, como 
ofreciendo la fuerza de su brazo y la sangre de 
1,1us venas á la Víctima que veíun inmolar. To­
dos los ecos del valle resonaron entonces con los 
acordes del himno triunfal de España, repetido 
por mil marciales instrumentos. La consagrada 
Hostia brillú al Rol y eclipsó su lumbre1 y el 
Cáliz miste1·ioso, al alzarse sobre la cabeza del 
~acerdote, destac6se sobre el azul del cielo, C0ffi(1 

i-i en aquel sacrosanto brindis se hubiese unido 
la Eternidad á lo Creado. 

Al fin de la ~lisa, el General en Jefe. que du­
rante toda ella hahín pel'lnunecido con la cabeza 
haja y la empuñaduta del ace1·0 apoyada en el 
1·oraz6n. emprendió silenciosamente el camino 
<le los (Jampamentm; moros. seguido de su nu­
llH'roso Cuartel General y del de todos loM Ch•­
ne1·alrs del Ejérdto. 

m objeto de O'I>onuell era rctonoce1· nuera-
mente el cmui111) que hemos de recol'rer pmmdo 
muiínna, .v enterar á loH demús Generales de 
las obHervuciones hecha~ por el ~eneral Gurda 
l'll anteriores reconocimieu1os, desi~nándoles al 
paso los si f íos por dond~ habrán & c?nducir 
:,;tu; tropas, á fin de esqmvar en lo pmnble lo~ 
sitios pantanmms. 

Llegamos. pues, hoy, como los días pre<·eden­
tes, hasta m11,r l'erca de los parapetos del ene­
migo, quien no dejó por su pal'te de recibirnos 
ú rnñonuzoH; pero tampoco por esta yez no!:I cuu­
.saron perjuicio las volnminoi.:u1 bulaR ra1;aA que 
1·:1 ínn en o<•a~iones á los pies de nneHtrmi cll• 
ballos ... 

Terminutlo t•I 1•e1•onocimieulo, elgeueral O'Uo11-
11rll ioYit6 ú lmi detnfü.1 Oenernles á que :rnhiP-
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l!Cll 1:ou él á la plataforma de la Ad1ta1w, dei;dt• 
donde, como tengo dicho., se abarca perfecta-
111eute toda la llauura ... -.\.. nadie se le ocultú 
,¡ue el General cu ,Jefe iba á rerelar 'S explicar 
llU plan de batalla á los que pasado mauaua han 
de secundar sus órdenes dando el anhelado ata­
que (t los Campamentos enemigos. 

Los generales Ros de Olano, Prim, García. 
Ríos, O'llonnell (U. Enrique), Orozco, Turóu. 
Quesada, Oaliauo, Usláriz, Mackenna y Rubio, 
asi como los Comandantes generales de Artille­
ría y de Ingenieros, componfan aquella asam­
blea ul aire libre, que nosotros divisábamos des­
de abajo con la curiosidad que pue& imaginar-
11e ••• -La plataforma en que tenía lugar a<¡uella 
importante escena, era la misma en que pocos 
momentos antes se había celebrado la ~lisa de 
Cam¡,afia.- O'Donnell, aranzando ú las almenas 
del Oeste, designaba á los clemál, Caudillo1> ,·a­
rios parajes de In llan11ra. mient1·as el ~eneral 
<h11·cía, como jefe de Estado :\fayol' Oeneral, 
mostraLa el plano del tenc110. r Hoi- de Olano \' 
l'rim, agentes vrincipale:,¡ que ·11au de ¡¡e1· de 1;, 
obra, se ponhrn ele acuerdo sobre los puntoR q1w 
han de aeomrter 1·011 sus rC'spcetiras fuerzas. 

; Po1·quc (H!lbedlo, como ya lo sabemos todos¡ 
(•! plan del Conde de Lucenu consiste en atacn1· 
ú_ 1'.11 mismo ti_cmpo de freut~ y de flanco las po­
s1c10nes eneungas, y tomar a la bayoneta para­
petos, cafionei:1, tiendas .r todo cuan lo encierran 
lo~ Campamentm1 moroR !-La idea 110 puede 11e1· 
más seurillu, mús grande ni mús at1·evida.--:Nin­
l(U11a lampo(•o rnfls del gusto de nue~t,·os snl­
tlndos. 
-; .\..1 Hu ( die,m) Yamoi,; ú apodcriuuos de Ju 

¡H·eim que heruo11 tenido al alcance <le la mano 
eu Castillejos, en Mo1ite 'Scgrón y en Rfo .4.zmir. 
.r quf> tan de <'t>rca umrnnzúhn111os ru los l'ot1i­
k11 PR 1lPI :?:l .r llel :JI tl<1 g1wro) 



Y una vertiginosa alegria reina en toda la ex­
tenai6n de este Campo ... 

De nuestras inquietudes acerca de la próxima 
lucha, hablaré mailana con más viveza y propie­
dad que pudiera hacerlo hoy, pues mailana es la 
,erdadera mpera del dta solemne, y nada ten­
dremos que hacer sino filosofar con el pie en el 
estribo ... 

La vfapera de la batalkl.-Moleltd,'i.,, ,·tctlma Poifttca. 
Loa Vol111t1arloa Catalatlf'..t,-Arenga de Prim.-Des­
pedldas. 

l>fa ;1 de J:o'ebrcro. 

El dla de hoy me lo babia yo imaginado mu. 
chas veces antes de venir á la Ouerra.-Quiero 
decir que sus peculiares emociones, su solemne 
expectativa, sus terrores y sus regocijos, corres­
~nden exactamente á lo que yo babia presen­
tido siempre que pugnaba por figurarme la vis­
pera de una decil11va batalla. 

Hasta hoy nos eran desconocidas estas inquie­
tudes; y es que. hasta hoy, nunca hemos tenido 
completa seguridad de combatir {l determinada 
hora; nunca hemos atacado con premeditación; 
nunca hemos buscado al enemigo. - Pero hoy 
sabemos todo8 (lo mismo los jefes que los ofi­
ciales y los soldados) que mafiana al amane­
cer iremos sobre las huestes contrarias á batir­
las, á asaltar su Campo, i't apoderarno14-de él. .. ; 
huestes y Campo que no podrltn huirnos ni tras­
ladarse á otro punto, sino que están ahf, á nues­
tra. viata, esperándonos hace mucho tiempo, eon 
aue trinchera..- y caflones, con sus fosos y para, 
petOtl. - ¡ I.u lid, por ronidguiente, /ólerlt segl1l'n, 

ma,o11111w.,....•M111C1 

f.leritable, tremenda, y tenemos absoluta, inde­
elinable necesidad de triunfar! 

Porque no hay arreglo posible ... -Al ser de 
.,,_ decamparemos: los soldados marcharán con 
IIJ8 tiendas á la espalda, provistos de racionea y 
~n 'todo so equipo en las mochilas. Las acémilas 
nos segoirin con municiones y viveres, con hos­
pitales y oficin-,s, botiquines y material de Inge­
nieros ... -¡ O vencer ó morir; 6 ganarlo ó per­
derlo todo! ... -Tal será maftana nuestra situa­
ción.-· O dormimos en las tiendas de Muley-el­
A.bbas 

1

6 vamos de cabeza al 'Mediterrineo !: .. ¡ O 
mda~a Tetuán es nuestro, ó tenemos el trágico 
ID del Ejército de D. Sebastih de Portugal! 

Ni creAis que abulto la importancia de los pe­
ligros que vamos á correr con el pueril 6 poé­
tico propósito de que luego parezca mayor ~u_es­
tra victoria ... - Casualmente tenemos noticias 
frescas del Campamento moro, las cuales no de­
jan lugar á duda acerca del formidable aparato 
y desesperada furia con que nos aguardan los 
Karroquies.-Las enormes pérdidas que tuvie­
ron en el último combate han sido repuestas y 
hasta superadas por tres ó cuatro mil volunta­
rios que 'Muley-el-Abbas ha reclutado entre los 
pacUlcos vecinos de Tetuán, obligándoles á to­
mar las armas y Íl seguirlo.-Al mismo tiempo. 
el belicoso Principe ha recibido de su hermano 
el Emperador un considerable convoy de vlveres 
y municiones, que empezaban ú escasear (sobre 
todo los primeros) en las filas enemigas. Unido 
esto á que los Moros saben también que mai'iana 
ae juega el todo por el todo; que la batalla deci­
dirá de la suerte de Tetuán, y que lo que no con­
lllgan en tan fuerte posición, con Artillerfn, pa-
1'petos y casi doble número de combatientes 

e nosotros, no lo conseguirán ya nunca, hace 
que hayan recobrado la moral perdida; que su 

Dflanza en la victoria sea mayor que en los tíl-
'l'ollO I :u 


